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d) Puede considerarse feminista en cuanto se propone 

que la mujer sea protagonista de su destino: una mu­
jer creadora, capaz de participar activamente y de 
asumirse como un ser no subordinado al hombre, ni 
su inferior, sino su equivalente. Pretende darle dig­
nidad a los roles femeninos y plantear la necesidad 
de que muchos de ellos sean compartidos con el 
hombre. Reivindica el derecho de las mujeres a inte­
grarse en la sociedad en roles considerados tradicio­
nalmente como masculinos y cuestiona los aspectos 
negativos de la cultura sexista. La comunicación al­
ternativa de la mujer postula la liberación de la mu­
jer, en el entendido que no es un proceso individual, 
sino que está inserto en la lucha por lograr cambios 
sociales significativos en favor de las mayorías. 

e)	 Quiere romper el flujo vertical característico de la in­
formación dominante para hacerlo más horizontal y 
participativo. En este sentido, es una comunicación 
que no solo se plantea para la mujer sino, también, 
desde la mujer. 

f) No se concibe a si misma como una mercancía con 
fin de lucro, sino como un servicio útil a la solu­
ción de problemas reales y necesario a los esfuer­
zos en marcha por democratizar las comunicacio­
nes y las comunicaciones femeninas en particular. 

MENSAJES, MEDIOS Y ACTORES DE LA COMUNI­
CACION ALTERNATIVA DE LA MUJER. 

La comunicación alternativa de la mujer es el conjunto 
de mensajes alternativos que -ubícados tanto en medios 
propiamente alternativos como en medios masivos indus­
triales- tienen, total o parcialmente, las características arri­
ba mencionadas. 

Para efectos de facilitar su definición, podemos consi­
derar el mensaje alternativo como u1).a unidad aislable del 
medio donde aparece ubicado y asociable al conjunto de 
otros mensajes alternativos. En otras palabras, el mensa­
je es alternativo cuando, inserto en el conjunto de mensa­
jes alternativos, resulta coherente y funcional a los obje­
tivos de la comunicación alternativa de la mujer. 

Dentro de este marco, debemos identificar las expre­
siones alternativas en el nivel de la confrontación, no de 
los medios. De esta manera, un medio alternativo es 
aquel que está básicamente constituido por mensajes 
alternativos. Es posible identificar un hilo conductor 
que va desde la experiencia de una agencia internacio­
nal de noticias de carácter alternativo -el más inmediato 
ejemplo en América Latina es IPS con la Oficina infor­
mativa de la Mujer (O.I.M.)- hasta aquella tarea que cum­
pie una organización femenina o un grupo de pobladoras 
en colonias populares. Entre uno y otro extremo hay 
una multiplicidad de experiencias, con alcance y signo 
diverso, que contribuyen a acrecentar el flujo de una in­
formación útil al conocimiento, comprensión y dinámica 
del proceso de toma de conciencia de la condición ferne­
nina y los pasos que se estén dando por superarla. 

Los mensajes alternativos pueden expresarse a través 

de medios como los siguientes: 

a)	 Redes de Información. 

b) Periódicos y revistas, producidos dentro de las nor-
mas de tipo industrial y distribuidos dentro de este 
marco, pero cuyos contenidos se ubican en la posi­
ción critica al modelo de mujer y de desarrollo im­
perantes y estimula la formación de grandes secto­
res sociales concientes e informados. 

c)	 Emisoras de radio y televisión. 

d) Revistas producidas a partir de organismos sociales 
de base o experiencias ajenas al sistema industrial 
cuya producción y circulación sale de los circuitos 
industriales. 

e)	 Libros, discos y audio-cassettes. 

f)	 Cine alternativo que -en el nivel industrial como en 
los niveles de 16 mm y Super 8- tiene la tarea de regis­
trar y difundir, dentro de los sectores sociales de base, 
un mensaje filmado que impulse la toma de concien­
cia en los espectadores. 

g)	 Diapofilms. 

h)	 Programas de radio o televisión y artículos que tienen 
un contenido alternativo, aún cuando están insertos 
en medios que responden a la racionalidad del modelo 
de comunicación dominante. 

Estas y otras manifestaciones constituyen un todo, si 
interactúan en un proyecto comunicativo cuyas metas son 
alcanzar un desarrollo de tipo alternativo que se construye 
en las áreas de un polo dominado de la sociedad, como es el 
de los sectores femeninos. Son formas de comunicación 
cuya fuerza no está dada por la circulación amplia que al­
cancen o la verticalidad de un mensaje sino por la fuerza de 
un contenido de ruptura que adquiere su vitalidad comuni­
cativa en la medida que mayores sectores sociales 10 hacen 
suyo y 10 sienten suyo. * 

Los actores que hacen comunicación alternativa de la 
mujer, son aquellos que producen mensajes alternativos. En 
este sentido, es posible que personas que tienen un proyec­
to final de mujer y de sociedad distinto del de la comunica­
ción alternativa tengan, sin embargo, propósitos coyuntura­
les, respecto de la condición femenina, que son coinciden­
tes. Cuando los mensajes producidos por esas personas ex­
presan esa concordancia están siendo actores de la comuni­
cación alternativa de la mujer. 

4.- ALGUNOS DESAFIOS QUE ENFRENTA LA 
COMUNICACION ALTERNATIVA DE LA MUJER. 

Las tareas de comunicación alternativa de la mujer 
son de dos tipos: 

*	 Lo referido a los medios de comunicación alternativa 
es adaptación de "La Comunicación Alternativa como 
respuesta democrática" de Fernando Reyes Matta .. 
/LET. 
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Dos reuniones que, auspiciadas por 

la UNESCO, fueron celebradas reciente­
sulta particularmente efectivo tratán­
dose de campos en los que se carece de 

siones menos prestigiosas como las de 
secretariado y enfennería. Su pre­

I 
su situación real por una comunicación que no intenta re­

I flejar sus verdaderas necesidades y preocupaciones. Es im­
mente en Canadá, han centrado su aten­
ción en asuntos que el segundo movi­

experiencia personal, tales como planes 
educativos y selección de trabajo para 

sentación en las ocupaciones de pres­
tigio como la medicina, el derecho y 

periosa, pues, la necesidad de hacer esfuerzos especiales por miento feminista incluye entre sus prin­ las jóvenes. el periodismo en realidad ha disminuí­
generar una respuesta tendiente a neutralizar el impacto no­ ~"or7or'I"" cipales objetivos: igualdad de oportuni­ do del 12 al 10 por ciento durante el 

La comunicación alternativa puede contribuir a la De­
mocratización de las comunicaciones: puede reflejar a las 
mujeres reales en oposición a las imágenes estereotipadas 
que prevalecen, ayudar a rescatar los valores culturales, 
contribuir a unificar esfuerzos que se están llevando a ca­
bo para superar la condición de la mujer y reforzar el tra­
bajo que están realizando las organizaciones femeninas. 

Los esfuerzos que se realicen en el campo de la comu­
nicación alternativa pueden ayudar a crear o promover gru­
pos, instituciones, organizaciones y otras instancias que ha­

civo del sistema de comunicaciones imperante y generar una 
comunicación alternativa que se conciba a sí misma como 
un arma educativa y liberadora. 
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dades para la mujer en los medios y apo­
yo de los medios a la autonomía femeni­
na. (1) El hecho de que esto siga plan­
teándose en un país como Canadá indi­
ca que muchas de nosotras fuimos hace 
diez años optimistas en exceso al creer 
que es fácil cambiar prácticas de trabajo 
profesionales que han venido desarro­
llándose durante más de un siglo. Gloria 
Steinem observa en el número de "MS 
Magazine" publicado para festejar el 
aniversario de esta revista: "La meta de 
la Segunda Ola ha sido la igualdad legal 
y social. 

Los medios también influyen sobre 
nuestro modo de pensar al representar 
aquello que en general se encuentra co­
rrecto y es aceptado en nuestra socie­
dad. La "aniquilación simbólica" de la 
mujer en la información política, econó­
mica y de negocios no es casual. Refleja 
la creencia generalmente sostenida de 
que la esfera propia de la mujer se halla 
en el hogar. Los medios también afian­
zan aquello que resulte útil en torno a 
como está organizada y funciona nues­
tra economía. Las escasas representa­
ciones de mujeres trabajando fuera del 

La relativa ausencia de la partici­
pación de la mujer en los niveles ejecu­

mismo período. (6) 

BARRERAS ESTRUCTURALES 
AL ACCESO A LOS MEDIOS 

Las siguientes secciones analizarán 
detalladamente las causas de ésto y 
cómo ello afecta los cambios de la mu­
jer en el futuro. 

CARACTERISTlCAS DE LA COMUNICACION 
ALTERNATIVA DE LA MUJER. 

Sus características deben irse encontrando en la práctica 
y en la búsqueda de respuestas a la propuesta de las comuni­
caciones dominantes que intentamos modificar. Sin embar­
go, es posible establecer algunos parámetros que surgen de 
experiencias de comunicación alternativa de la mujer que ya 
están en marcha, y servir como punto de partida para refle­
xionar en torno al tema. 

Tiene un carácter alternativo en la medida que se plantea 
como expresión de un proyecto histórico de cambio, de re­

La comunicación alternativa de la mujer en América La­
tina es, en el ámbito de las comunicaciones, todo esfuerzo 
por rescatar y reflejar la problemática real de las mujeres de 
este continente, así como de promover la búsqueda de solu­
ciones que contribuyan a superarla. 

gan posible que las mujeres participen más plenamente en 
sus propias sociedades. Pueden abrir perspectivas, crear 
conciencia en las mujeres y respecto de los temas relacio­
nados con la mujer. Pueden impulsar los enormes poten­

; ciales femeninos que están siendo distorsionados o igno­
rados por los medios' de comunicación dominantes y ayu­
dar a las mujeres a conocerse y a expresarse ampliando 
los estrechos límites del llamado "mundo femenino". 
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la Comunicación Alternativa de la Mujer se plantea como 
conciencia crítica y creadora de la sociedad, a partir de la 
ruptura que la mujer latinoamericana haga de las ataduras 
-víejas y nuevas- que hoy la perjudican. 

La comunicación alternativa de la mujer es aquella que: 

a) Cuestiona la condición femenina en nuestra cultura 
y las múltiples formas de opresión y discriminación 
que están sufriendo las mujeres y contribuye a los 

Si la igualdad de oportunidades se 
desarrolla lentamente en la vida diaria 
de la mujer, ¿por qué pensar que existe 
en relación con los medios? y aún más, 
¿por qué, en primer término, son impor­
tantes las imágenes que presentan los 
medios? La respuesta es muy simple: 
los medios pueden influir en el modo de 
pensar de las gentes. 

Esto no sólo significa la Enmienda 
por la Igualdad de Derechos sino tam­
bién el derecho a ser dueñas de nuestros 
propios cuerpos y sistemas reproducto­
res. Además, significa también igualdad 
en el acceso al trabajo fuera del hogar e 
igual participación del hombre en las ta­
reas hogareñas, el fin de la esclavitud se­
mántica de considerar a las amas de casa 
como mujeres "que no trabajan ", igual­
dad de acceso al crédito, a las escuelas, 
a la capacitación profesional, a los me­
dios, a los cargos públicos, los sindica­
tos, las instituciones religiosas y mili­
tares.... (2)" 

hogar, en publicidad y en comedias de 
situación, hace más aceptable la opinión 
de que las mujeres trabajan por placer 
antes que por necesidad. Legitima la 
idea de que su contribución a la esfera 
pública es insignificante. Sin embargo, 
reemplazar los servicios de un ama de 
casa cuesta actualmente en Canadá más 
de $ 26.000 al año. (3) 

Si los medios no. son tecnologías 
neutrales, sino agentes importantes de 
la imagen pública, debemos saber si 
ellos representan a la mujer de un modo 
diferente. Una serie de estudios han de­
mostrado que en verdad así es y que las 
revistas femeninas y las secciones de la 
prensa dedicadas a "estilos de vida" re­
sultan ser barómetros más sensibles de 
la cambiante vida de la mujer que los 
medios radiodifusores. (4) Durante es­
te último decenio, tanto en América del 
Norte como en Europa y en la UNES- ; 
ca, se han recopilado inventarios de la 
mujer en los medios. Todos ellos de­
muestran que la representación de la 
mujer es en general escasa, limitada y 
unidimensional. (5) 

Es bien conocido que en América 
del Norte el papel social de la mujer es 
primordialmente el de esposa y madre 
encargada de las necesidades familiares 
y de la crianza de los hijos. En contras­
te, el papel social del hombre, consiste 
en funcionar primero y ante todo como 
proveedor y como triunfador en el mun­
do. Estas definiciones del rol unidimen­
sional matizan las definiciones de tra­
bajo, Los oficios agotadores de la pro­
ducción y las profesiones agresivas o 
intelectuales como derecho, ciencia, in­
geniería y odontología, se clasifican 
como "masculinas" mientras que los 
trabajos de ayuda y apoyo como las de 

tivos es el resultado de una serie de ba­
rreras estructurales y sociales que sólo 
ahora comienzan a ser comprendidas. 
Los obstáculos se relacionan con el mo­
do en que la sociedad observa el trabajo 
de la mujer fuera del hogar, sugiriendo el 
modo en que determinadas profesiones 
restringen la entrada a las minorías y 
canalizan su progreso consecuente. Ca­
da uno de estos mecanismos será discu­
tido por separado. 

Es en el marco de tales aspiraciones donde la mujer tie­
ne un papel , el cual adquiere toda su fuerza en la medida 
que nace de la conciencia que ésta tome de la realidad que 
la rodea y de su aporte posible al cambio. En este sentido, 

sistencia cultural y de construcción solidaria. Un proyecto 
que va en dirección inevitablemente opuesta a los autorita­
rismos políticos, económicos y culturales que, en América 
Latina, son propios de la racionalidad del modelo capitalis­
ta transnacional. El modelo de desarrollo impulsado desde 
las estrategias económicas transnacionales en expansión 
cruza y ordena múltiples manifestaciones de la vida cotidia­
na en América Latina: allí es donde se inscribe su proyecto 
para la mujer, preferentemente concebida como ser que se 
"libera" en la práctica del consumo. 

b) 

e) 

Quiere recoger el malestar de muchas mujeres, su 
insatisfacción, sus contradicciones y sus angustias, 
no para canalizarlos hacia el consumo, sino hacia 
una mayor lucidez que la mueva a participar críti­
camente en el logro de cambios positivos en su bene­
ficio y. en beneficio de la sociedad en su conjuntó. 

Cuestiona la inamovilidad y el carácter "natural" de 
muchos de los roles femeninos en la sociedad actual, 
ya que aún cuando algunos de ellos hubiesen tenido 
su origen en factores biológicos, nuestro nivel actual 
de desarrollo permite hacer una total revisión de una 
asignación injusta de roles según los sexos. 

esfuerzos que se están dando por lograr un cambio. 
Hace cincuenta años el hogar, la es­

cuela y la iglesia eran las fuentes prima­
rias de imágenes sobre la vida humana 
Hoy día, los medios radiodifusores se 
han unido a estas instituciones como 
agentes socializadores y explican las op­
ciones sobre la familia, el trabajo y el 
tiempo libre que resultan aceptables pa­
ra la mujer y el lugar de nuestro ambien­
te. Los medios modernos también es­
quematizan las perspectivas én cuyos 
términos pensamos sobre nuestro mun­
do. Aún cuando no pueden decirnos 
exactamente qué pensar, sí nos guían en 
cuanto a sobre qué pensar y sobre lo 

Entonces, si los agentes de la ima­
gen construyen tan solo representacio­
nes parciales de la vida femenina, otra 
cuestión que requiere esclarecerse es si 
esta escasa información se explica en 
parte por el tipo de personal y los pro­
cedimientos de producción empleados 
por los medios. ¿Se han beneficiado las 
profesiones dentro de los medios tras 
haberse triplicado la participación feme­
nina en la fuerza de trabajo desde prin­
cipios de siglo, Las estadisticas cana- ¡ 
dienses indican que las mujeres consti-\ 
tuye n en la actualidad el 39 por ciento 
de la fuerza de trabajo: sin embargo, su I 

Dos estudios recientes de la Corpo­
ración de Radiodifusión Canadiense 
(CnC) y de Vernon Stone comienzan a 

biliote cario, enseñ anza, enfermería y 
trabajo social se triplican sexualmente 
como "[cmcninas", Tanto los hombres 
como las mujeres que incursionen en 
el campo de trabajo del sexo opuesto 
se convierten en desviados sociales, 

¿Cómo aplicar estos conceptos sociales 
a los medios y de qué modo contribu­
yen a la composición predominante 
masculina de esa profesión? 

que se considera importante. Esto re­ participación es mayor en las sern iprofe- , sondear más sistemáticamente los erite­
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rios singulares de los supervisores sobre 
las aspiraciones de trabajo de las mujeres 
en los medios así como también el im­
pacto que tienen estos criterios sobre 
la asignación de tareas: Según el infor­
me de la CBC las nociones que prevale­
cen pueden resumirse en cuatro generali­
zaciones: 

1.- Las mujeres no están orientadas 
profesionalmente y en la realidad no 
quieren progresar lo suficiente como pa­
ra estar dispuestas a trasladarse a otra 
ciudad. 

2.- Las mujeres no tienen educación 
o experiencia suficientes para desempe­
ñar cargos importantes en la producción 
y administración. 

3.- Las mujeres tienen más destreza 
manual y no les molesta tanto como a 
los hombres los aspectos rutinarios. Por 
tanto, son más indicados para el trabajo 
de secretariado. 

4.- Las mujeres son demasiado 
emotivas y en general problemáticas y 
por tanto poco indicadas para ocupar 
cargos altos o aquellos donde se requiere 
la toma de decisiones. 

A las opiniones anteriomente cita­
das, Stone añade la de que hay que pro­
teger a las mujeres del peligro físico o 
de los sangrientos espectáculos relativos 
con la información sobre cierto tipo de 
acon tecimien tos. (7) 

Las estadísticas sobre mujeres pe­
riodistas de la CBC y de diarios indican 
que la mayoria de esas opiniones tie­
nen pocos vínculos con la realidad. Las 
mujeres de los medios canadienses son 
predominantemente solteras, mientras 
los periodistas están en su gran mayo­
ría casados (71 por ciento); 66 por 
ciento de la CBC y 58 por ciento de los 
periodistas de publicaciones impresas 
resultaron ser solteras, divorciadas o 
viudas. Adcmás las profesionales en la 
CBC resultaron en general ser más jó­
venes que los hombres, siendo un 60 
por ciento de ellas menores de 36 años, 
a diferencia del 60 por ciento de los 
hombres, por encima de esa edad. 

Al ser interrogadas, estas mujeres 
mostraron tener las mismas aspiraciones 
profesionales y la misma disposición que 
los hombres a mudarse a otra ciudad. 
Los antecedentes educativos también 
resultaron ser virtualmente indistintos. 
En 1971, las canadienses constituyeron 
el 44 por ciento del total de estudiantes 

matriculados en Artes y Ciencias Socia­
les en las universidades. (8) 

y el personal de la CBC mostró 
tener una escolaridad equivalente en los 
cargos de producción y dirección. (9) 

La única diferencia encon trada es 
que generalmente las mujeres carecen de 
suficiente capacitación técnica y electró­
nica como para poder competir por los 
principales cargos de ingeniería en radio­
difusión. 

La supuesta y superior destreza 
manual de la mujer tampoco ha sido pro­
bada nunca y ciertamente no es motivo 
alguno para relegar a la mayoría de mu­
jeres a tales empleos. La elevada tasa de 
renovación de este tipo de personal 
en la CBC, la insatisfacción general por 
las escasas perspectivas de progreso y 
subvalorización de las capacidades de se­
cretariado constituyen una clara eviden­
cia del hecho de que ni mujeres ni hom­
bres disfrutan de estos trabajos. La ma­
yor emotividad de la mujer es además re­
sultado de normas sociales prescritas an­
tes que de alguna diferencia innata en­
tre los sexos y en nada perjudica a la ca­
pacidad ejecutiva. Igualmente sin impor­
tancia resulta ser la creencia victoriana 

de que es necesario proteger a las muje­
res que informan sobre el crimen, la 
guerra y la muerte, pues todo ello pue­
de ofender sus sensibilidades. A través 
de los años , mujeres militares y distin­
guidas corresponsales de guerra como 
Margaret Burke-White, han sido prueba 
viviente de que la perspicacia y el valor 
son cualidades humanas no relacionadas 
con el sexo. 

Aunque muchos de los estereotipos 
de trabajo existentes sobre las mujeres 
son falsos en realidad se restringe cier­
tamente el acceso a las profesiones mas­
culinas, en dos formas: alentando un 
proceso de auto selección mucho más 
riguroso y haciendo más díficil que las 
mujeres o las minorías sean en primer 
lugar empleados. En estos momentos no 
se dispone de cifras precisas sobre cuan­
tas mujeres deciden no competir por 
cargos en los medios, pero se sabe que 
las que ingresan al mercado de trabajo 
por primera vez tienden a buscar ocupa­
ciones de acceso más fácil. Existe, sin 
embargo, información relativa sobre cuan 
directa fue la entrada al trabajo en los 
medios. El estudio de Bowman sobre Es­
tados Unidos demuestra que sólo el 58 
por ciento de las mujeres, con el 73 por 
ciento de los hombres entraron directa-

La Comunicación alternativa de la Mujer es un conjunto 
de intentos por presentar imágenes de mujeres y enfoques 
de la problemática femenina "alternativos" a los que pre­
dominan en los medios que responden al modelo transna­
cional de comunicación. 

Es un hecho que los productos culturales como el cine, 
la televisión y las revistas que hoy consumen masivamente 
las mujeres de América Latina no dan respuesta a los pro­
blemas sociales, políticos, laborales, afectivos, sexuales, 
religiosos, legales, culturales y otros que ellas están vivien­
do. 

Del conocimiento o desconocimiento de las raíces de 
esos problemas depende la capacidad o incapacidad de las 
mujeres latinoamericanas de encontrar los caminos para su 
emancipación y su inserción en todos los ámbitos de la sa­
ciedad en igualdad de derechos. 

Si hoy la comunicación dominante no está entregando 
la información que las mujeres necesitamos; si persiste en 
definir el ideal de mujer como algo que por razones étni­
cas culturales y económicas no está al alcance de las gran­
des mayorías de mujeres latinoamericanas, es porque hay 
intereses económicos y políticos que están en juego. 

La mujer es importante para el sistema social y produc­
tivo dominante por sus múltiples roles específicos y los me­
dios de comunicación tienen para ella políticas particulares. 
La funcionalidad de la mujer al sistema se manifiesta en di­
versos planos: 

- Como consumidora. es la responsable del 75 por cien­
to a 85 por ciento de las decisiones privadas de consu­
mo. 

- Como eje y sostenedora del núcleo familiar donde se 
realiza el consumo. 

- Como una receptora especialmente vulnerable de la 
ideología transmitida a través de los medios de comu­
nicación y la publicidad y, a la vez, como agente 
transmisor de la misma en la educación de sus hijos. 

- Como contingente productivo de reserva y como ma­
no de obra barata, lleva a cabo los trabajos más inde­
seables y mal pagados. 

- Convertida en objeto, es un poderoso señuelo capaz 
de acrecentar el consumo de otros objetos. 

- Como contingente político de reserva, es activable en 
los momentos en que peligra el orden establecido. 

En este marco, los medios de información dominantes 
han desplegado grandes esfuerzos y desarrollado políticas 
en permanente evolución para garantizar la adhesión de 
los sectores femeninos al sistema. 

Un elemento esencial de las comunicaciones dominan­
tes es la imagen femenina presentada con las característi­
cas materiales, físícas y psicológicas que la cultura transna­
cional le asigna. Estas características se articulan en 10 que 
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hemos denominado el Modelo .Transnacíonal Femenino y 
son la suma de políticas y proposiciones de las comunica­
ciones dominantes hacia la mujer. 

A partir de un conjunto de cánones estéticos referidos a 
la apariencia física, los medios lanzan la carta de presenta­
ción del modelo. Este diseño, fácilmente distinguible, que 
define las características visibles del tipo ideal de mujer, es 
promovido por imágenes que son estéticas, decorativas y 
llamativas y es el foco utilizado por el sistema para irradiar 
los aspectos psicológicos de la identidad del ser femenino 
requerido, así como muchas de las determinantes de su vi­
da afectiva, cultural, social y política. 

El modelo es una de las manifestaciones del proyecto 
homogeneízador de la cultura transnacional. Circula. sin 
ningún matiz de diferencia, por más de veinte países de 
América Latina y no tiene un sólo rasgo físico o cultural 
que se origine en una de las tantas culturas del continen­
te. Es la imagen de una mujer esencialmente consumista 
que pertenece a un nivel socio-económico que, en este 
continente, alcanzan menos del 10 por ciento de las mu­
jeres. La imagen joven esbelta, occidental y sexualmente 

El modelo transnacional
 
de comunicación circula por
 

más de veinte países de América
 
Latina y no tiene un solo rrzsgo
 
físico o cultural que se origine
 
en una de tes tantas culturas
 

del continente.
 

"irresistible", se plantea como el sueño posible de toda 
mujer y una meta por la cual luchar. Pretende ser la esen­
cia de La Mujer, con mayúscula. Algo capaz de hermanar 
a todas las mujeres, sin distinción de raza, clase, ideología 
o credo. En esa mujer y en su contorno, los problemas 
sociales, las diferencias y lo fundamental de la realidad, se 
desdibujan. Se desenvuelve en un mundo armonioso, sin. 
contradicciones, que es preciso preservar para que nada 
cambie, para que todo siga igual. 

La consecuencia es que la imagen promovida es la de una 
mujer acrítica, que acepta cánones impuestos, avala la so­
ciedad y su situación en todos los aspectos que son vitales 
al mantenimiento del sistema. Su capacidad de reacción se 
limita a los momentos en que éste se ve amenazado por 
fuerzas de cambio. Es ahí donde la aparente "neutrali· 
dad" del modelo demuestra ser esencialmente una podero­
sa fuerza de contención al cambio.•• 

••	 Conceptos tomados de COMPROPOLITAN: El Mode­
lo Transnacional Femenino. Editorial Nueva Imagen 
México; de Adriana Santa Cruz y Viviana Erazo. 
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mente a los medios. La mayor parte de 
la proporción substancial de mujeres 
que comenzaron sus carreras fuera de 
los medios, lo hicieron en los negocios y 
la industria. (1 O) 

Mis propios datos sobre periodis­
tas de la prensa impresa en Cánada co­
rroboran estos descubrimientos. El in­
forme de la CBe nos sugiere también 
que entre las dificultades halladas por 
las mujeres para el ingreso pueden in­
cluirse las técnicas de selección que sos­
tienen estereotipos. sobre el trabajo de la 
mujer y una cantidad menor de clasi­
ficaciones en relación a los trabajos fac­
tibles de ser asignados a las mujeres. 

El resultado de esto es que las mu­
jeres son una minoría del 20 por ciento 

en los medios estadounidenses y sus car­
gos siguen la distribución general de la 
fuerza laboral. (11 ) 

Tienden a predominar más en los 
puestos menos prestigiados de los me­
dios. En la prensa impresa, las revis­
tas tienen 30 por ciento de mujeres em­
pleadas, los semanarios 27 por ciento, 
los diarios 23 por ciento, los servicios 
noticiosos 13 por ciento, la radio y la te­
levisión 10 por ciento. La radio indivi­
dualmente resultó tener un minúsculo 
5 por ciento. A pesar de que también se 
carece de estadísticas canadienses gene­
rales sobre la participación de la mujer 
en los medios, otras fuentes sugieren 
una cifra de 25 por ciento. En el censo 
de 1971 figuran 9,665 escritores y re­
dactores a tiempo completo, 24 por 
ciento de los cuales son mujeres. (13) 

Esta, sin embargo, no es una cifra 
muy exacta para calcular el personal en 
los medios, pues la categoría incluye es­
critores literarios y poetas y excluye a 
los trabajadores técnicos y camarógra­
fos. Estudios más detallados muestran 
que los diarios canadienses tienen un 25 
por ciento de fuerza de trabajo femeni­
na. (14) 

y que la CBC relaciona un 14 por 
ciento de mujeres en la producción ra­
diodifusora y en la dirección. (15) 

Ambas cifras son algo más altas 
que sus equivalentes estadounidenses y 
puede que indiquen una situación pro­
fesional ligeramente más optimista para 
las periodistas al Norte del Paralelo 49. 

LOS EFECTOS DE LA CONDICION
 
MINORITARIA SOBRE LAS PERS­


PECTIVAS PROFESIONALES
 

Hablando ahora de las barreras es­
tructurales, Turner descubrió hace años 
que una condición minoritaria tiene tres 
efectos negativos potenciales para las 
perspectivas profesionales de cualquiera: 
a un miemoro de una minoría puede ne­
gársele oportunidades iguales par a pene­
trar ciertas especialidades. 

Las oportunidades consideradas pa­
ra los ascensos pueden ser desiguales y 
es posible que las recompensas por eje­
cutar las mismas tareas sean más escasas. 
(16) 

Todas estas barreras han sido docu­

mentadas para mujeres periodistas que 
trabajan en el medio norteamericano. 

Lubin observó la restricción a la en­
trada a ciertas especialidades dentro de 
los medios; señaló que aún cuando los 
sectores de impresión son más abiertos 
debido a sus dimensiones ya la gran ma­
yoría de periodistas que emplean (75 
por ciento) tienden a circunscribir la 
ubicación de mujeres a periódicos de po­
ca circulación, publicados en ciudades 
de menos de 50.000 habitantes. Cerca 
del 45 por cien to de todas las periodis­
tas estadounidenses trabajan en este ti­
po de periódico. (17) En los diarios 
canadienses no se evidencia este tipo de 
segregación. Tanto hombres como mu­
jeres están casi igualmente distribuidos 
entre ciudades y periódicos de circula­
ción grandes, medianos y pequeños, res­
pectivamente. (18) Sería posible con­
cluir de que las periodistas de impresos 
tienen mejores perspectivas profesiona­
les iniciales que sus hermanas del sur. 

Sin embargo, mucho más perjudi­
cial para la igualdad en los ascensos es 
el hecho de que las mujeres son canali­
zadas fuera de toda proporción dentro 
de un reducido número de campos pro­
fesionales poco prestigiosos. Esta espe­
cialización perjudicial en las publicacio­
nes periódicas se evidencia en el hecho 
de que las mujeres tienen acceso a solo 
la mitad, o cuando más a 2/3 de todas 
las áreas de contenido posibles y que la 
representación femenina está mayorita­
riamente concentrada en categorías de 
"noticias sual'es" tales como estilos de 
vida, modas, personalidad y cultura. 
Setenta por ciento de todas las mujc­
res estadounidenses trabajan en "esti­
los de vida" (19), mientras este tema lo 
cubren exclusivamente mujeres en la mi­
tad (57) de los 106 diarios canadienses. 
(20). Como quiera que la cobertura de 
noticias duras en política, negocios y 
economía, además de la an tiguedad y la 
con fiabilidad son requisitos esenciales 
para ascender profesionalmente, la se­
gregación prematura hacia determinadas 
áreas presagian el desastre para las pers­
pectivas posteriores de muchas mujeres 
en sus carreras. La misma conclusión 
surgió del estudio de la CBC que descu­
brió que de 1.425 denominaciones de 
cargos, 76 por ciento estaban tipificados 
sexualmente y no competían a mujeres. 
(21 ). 

Una segunda barrera, la desigualdad 
en los ascensos, también prevalece en los 
medios. Al igual que en los negocios en 
general, las mujeres en los medios están 
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ubicadas desproporcionadamente, en los 
escalones reporteriles y de dirección, 
más bajos. El estudio de los diarios ca­
nadienses descubrió que las mujeres tie­
nen igualdad de representación solo en 
los cargos reporteriles de base y de re­
presentación a medias como jefes de 
contenido (redactoras de secciones "fe­
meninas" pero, constituyen menos del 1 
por ciento en las tres categorías de direc­
ción principales. Solo un puñado de 
mujeres son redactoras diurnas y noctur­
nas o redactoras auxiliares, de dirección 
o en jefe , (22). 

En la CBC la situación no llega a 
ser tan sombría. Aquí las mujeres tie­
nen el 7.5 por ciento de trabajos de di­
rección, 9 por ciento de los cargos de 
anunciantes y 13 por ciento de los de 
producción. Sin embargo, la igualdad 

'de representación solo se encuentra en 
las categorías menos prestigiosas de los 
productores radiales. (23). 

Un efecto final y bien documenta­

do de esta condición minoritaria' en 
cuanto a las perspectivas profesionales 
es que usualmente las mujeres reciben 
menos recompensas monetarias que los 
hombres por la ejecución de iguales ta­
reas. Como el mecanismo discriminato­
rio es bien conocido, solo 10 menciona­
remos al paso. El muestree de Bowman 
sobre la industria de los medios a través 
de Estados Unidos descubrió en 1971 
que cerca del 70 por ciento de las perio­
distas informaron ingresos de menos de 
US$ 10.000.00 al año, mientras que casi 
la misma proporción de hombres (65.9 
por ciento) recibía más de esa suma. 
Bowman concluyó que con todos los 
mecanismos discriminatorios funcionan­
do, a una mujer le cuesta de $ 2 - 3.000 
al año ser una periodista minoritaria. 
Considerando la existencia de unas 
14.000 mujeres en los medios estadou­
nidenses, esto significa un ahorro anual 
para la industria de US$ 28 - 48 millo­
nes en salarios. (24). 

Lamentablemente no se dispone de 
cifras igualmente detalladas para Cana­
dá, pero pecaríamos de optimistas si se 
pensara que no existe diferencia de sala­
rios entre el personal femenino y mascu­
lino igualmente calificado dentro de los 
medios. El sondeo en los diarios relevó 
un salario medio anual de US$ 12.827. 
para todos los periodistas, siendo la me­
dia para las mujeres US$ 10.958,00. No 
es desconocido que los promedios en­
mascaran diferencias salariales resultan­
tes de factores legítimos, como son los 
años de experiencia y la circulación o 
magnitud del mercado. Ambos factores, 
según otros estudios, dan cuenta del 32 
por ciento de las variaciones salariales. 

Sin embargo, al verificar el factor 
género, Bowman encontró la explica­
ción para un 8 por ciento adicional en 
esa variación. (25) Esto no ocurriría 
de no estar implicados mecanismos dis­
criminatorios. A pesar de que resulta 
difícil rastrear estos mecanismos o 
asignarles valores monetarios específi­
cos, un estudio reciente observa que al­
gunos periódicos pagan a Ias redactoras 
salarios inferiores que a los reporteros 
generales, pero que esas discrepancias 
están disminuyendo bajo los lineamien­
tos del Gremio. (26) Más inquietante 
resulta el potencial discriminatorio re­
sultante del hecho de que los supervi­
sores tienen mayor poder administrativo 
sobre los sueldos de dirección media, 
por encima de los $ 10.000. Es aquí 
donde la subvaloración del trabajo feme­
nino puede originar una diferencia sus­
tancial. (27) Funcionando todas las ba­
rreras y mecanismos discriminatorios, 
las trabajadoras de los medios canadien­
ses pueden estar cada una perdiendo 
unos $ 1.000 - 2.000 al año. 

PREDICCIONES PARA EL FUTURO. 

Tendrá que sobrevenir una reconsí­
deración social fundamental en la cues­
tión de otorgar a la mujer igualdad en 
las oportunidades de trabajo. Para esa 
reconsideración resulta básico compren­
der que el género es una característica 
permanente que tiene efecto sobre la 
evaluación de las personas y cargos y 
que constituye la base para la sostenida 
división sexual del trabajo y las desi­
gualdades basadas en el sexo. (28) 

Esta cuestión generalmente se plan­
tea en el contexto de la creciente buro­
cratización de la vida en la mayoría de 
las sociedades tecnológicas. Desde el 
punto de vista femenino, el cambio tec­

las feministas no han utilizado los me­
dios de comunicación audiovisual con 
asiduidad, si bien se han producido cier­
tas experiencias en el cine y en el video. 
Si analizamos la experiencia de las ra­
dios libres en Europa, comprobamos 
que la participación de los grupos femi­
nistas se limita por 10 general a la cola­
boración en algunas de estas emisoras. 
En tales casos, las mujeres realizan pro­
gramas radiofónicos concretos y especí­
ficos, pero el resto de las programación 
no se ve impregnada por las aportacio­
nes culturales de este movimiento, sino 
que frecuentemente se recurre a los cli­
sés "anti-feministas". 

De las aproximadamente 4000 ra­
dios que nacieron en Italia entre los 
años 1975 y 1980 únicamente una emi­
sora perteneció al movimiento feminis­
ta. La estación "Radio Lilith" estuvo 
enclavada en un céntrico edificio de Ro­
ma que las mujeres habían ocupado años 
antes. El objetivo de "Radio Lilith" era 
intercomunicar a los grupos de mujeres 
concientizadas entre si y llegar a otras 
muchas mujeres que no estaban vincula­

das con el feminismo. La experiencia 
duró solo dos años y no se extendió a 
otras ciudades italianas. Limitaciones 
de carácter económico, desacuerdos en 
la línea a seguir, falta de participación 
en la gestión y de apoyo financiero, 
entre otras razones, acabaron con la ex­
periencia. En este proceso, emergió una 
dificultad adicional en la línea de 10 que 
ya hemos señalado: el mantenimiento 
de la emisora estaba hipotecado a la 
ayuda exterior al movimiento, ya que 
entre sus componentes no exístia sufi­
ciente capacitación técnica para asegu­
rar la puesta en marcha y el man teni­
miento de la estación. 

La experiencia de "Radio Lilith" 
pone de manifiesto la necesidad de que 
las mujeres y sus grupos se interesen por 
la utilización de las nuevas. tecnologías. 
Cierto es que la simple utilización de la 
tecnología de la información no aporta 
necesariamente ventajas comunicativas y 
culturales, pero confiemos en que el 
aporte de la tradición crítica de los mo­
vimientos feministas incluya elementos 
alternativos a la utilización de los nue­
vos medios. 
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Lo que parece imposible es estable­
cer una circulación eficaz de las ideas y 
presupuestos feministas si no se utilizan 
los medios audiovisuales, ya que la difu­
sión por los canales tradicionales, como 
hemos puestos de manifiesto, es muy 
limitada con el consiguiente detrimento 
de su extensión. La prensa especializada 
tan solo llega a los sectores de mujeres 
que ya están dentro de la órbita feminis­
ta, o por 10 menos muy cerca de ella. 

Para abarcar un público más diversi­
ficado hay que utilizar otros canales de 
comunicación. Tal necesidad nos pro­
yecta sobre la radio y la videocomuni­
cación en sus diversas formas, en espe­
cial si tenemos en cuenta que ambos 
sistemas gozan de gran aceptación entre 
las mujeres que les profesan un elevado 
grado de adicción. Se impone por con­
siguiente romper los atavismos fomen­
tados en la mujer frente a la técnica. La 
tecnología audiovisual es más asequible 
y fácil de manejar de 10 que tradicional­
mente se ha explicado, las experiencias 
alternativas con estos medios se han en­
cargado de demostrarlo. tII 
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cativos que han orientado a las mujeres 
hacia estudios de carácter "humanisti­
ca" y es muy reciente y minoritaria su 
incorporación a los estudios medios y 
sUperiores de carácter técnico. 

Las mujeres crean sus órganos escri­
tos con los pocos recursos de que dispo­
nen. La falta de financiación por parte 
de los organismos e instituciones oficia­
les y el contexto cultural determinan 
las características de estas publicacio­
nes. 
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La financiación suele correr a cargo 
del colectivo que lanza la publicación, 
siendo escasas las ocasiones en las que 
las ventas aseguren la autofinanciación. 
La pobreza material y la utilización ru­
dimentaria de las herramientas tipográ­
ficas acarrean fluctuaciones en la perio­
dicidad e incluso ponen fin en muchas 
ocasiones a la efímera existencia de ex­
periencias ilusionadas. 

Las mismas limitaciones descritas 

--_.__._----... -- ­

han aportado en ocasiones cambios es­
tructurales de carácter positivo. La pe­
riodicidad de estas publicaciones difí­
cilmente es menor a la mensual, deter­
minando en gran medida la forma y el 
contenido. Los temas tratados no son 
de actualidad estricta sino laxa y por lo 
tanto el tratamiento se puede realizar 
con profundidad, lo que a su vez poten­
cia la reflexión y el debate. Esta carac­
terística adquiere más relieve a la luz de 
la tónica dominante, en los medios que 
ofrecen una información parcializada, 
descontextualizada, rápida e irreflexiva; 
como ya hemos apuntado. 

Por otra parte, se efectúa un cam­
bio sustancial en la estructura producti­
va, lo que nos parece del máximo interés 
si, como hemos señalado, aceptamos la 
importancia de la estructura en el con­
trol distendido de los contenidos. Las 
publicaciones feministas suelen variar la 
estructura tradicionalmente empleada 
en la prensa ya que no tienen que sopor­
tar la rigidez impuesta por la publicidad 
cuando ésta es la forma de financiación. 
Por lo demás, la perspectiva de realizar 
un trabajo placentero, de crear un ins­
trumento de comunicación y no un ne­
gocio facilita una organización basada 
en el trabaj o colectivo, libremente acep­
tado, lo que facilita la discusión de los 
contenidos y la toma de decisiones en 
asamblea. 

La organización descrita facilita la 
aplicación de la conciencia critica de 
estos colectivos sobre la utilización del 
lenguaje sexista, ya que "la mujer expe­
rimenta la discriminación linguistica de 
dos maneras: en el modo en que le ense­
ñan a usar la lengua, y en el modo en el 
que el uso colectivo del lenguaje la trata 
a ella". (Lakoff, 198.1 :18). Esta con­
ciencia y actitud debe influir en el pro­
ducto elaborado. Por otra parte la su­
perficialidad con que se tratan las in­
formaciones relacionadas con el mundo 
feminista les lleva a plantearse la bús­
queda de otros códigos de expresión e 
ideas que definan situaciones vivenciales 
nuevas. 

Una vez salvadas el cúmulo de difi­
cultades que se presentan en el proceso 
de elaboración del producto periodísti­
co, aparece un nuevo obstáculo: la dis­
tribución, cuyos canales se concentran 
en grandes "trust" especializados u orga­
nizados por las grandes empresas de edi­
ción. La distribución al margen de estos 
circuitos resulta muy limitada. 

Como anunciábamos anteriormente 

nológico ha sido ventajoso pues posibi­
lita elegir entre el papel de ama de casa 
y otras actividades. Compartir la crian­
za de los hijos, el matrimonio temprano, 
la disminución de la fertilidad, la proba­
bilidad de una vida más larga y la mayor 
cantidad de tiempo libre han impulsado 
a una cantidad asombrosa de madres a 
integrar la fuerza laboral canadiense 
durante los últimos diez años (29). Sin 
embargo, a pesar de las nuevas opciones, 
la desigualdad de la mujer fuera del ho­
gar persiste en sociedades tanto capita­
listas cuanto socialistas. Huber observa: 

"El cambio tecnológico ocasionó el mo­
nopolio de los hombres sobre el inter­
cambio de bienes y servicios valorados, 
mientras la mujer monopolizó un traba­
jo doméstico cada vez más trivializado y 
los empleos de segunda categoría, debi­
do a su responsabilidad en la crizanza de 
los hijos': (30) 

Estas desigualdades parecen surgir ..~.	 de ideas profundamente arraigadas sobre 
la inferioridad de la mujer, las cuales pa­
recen subsistir en todos los tipos de so­
ciedad. 

Estas evaluaciones negativas son ali­
mentadas y sostenidas por los roles pa­
triarcales del esposo y la esposa en el ho­
gar y por la incomprensión de que la in­
dustria, la política y la cultura requieren 
de los talentos de la mujer a la par que 
los del hombre. Esa primera evaluación, 
como hemos visto, asigna a la mujer 
obligaciones de trabajo desproporciona­
das, mientras la segunda las mantiene 

,­ fuera de profesiones a las cuales pueden 
aportar talentos diferentes pero igual­
mente in:portantes. (31) La introduc­
ción de horarios de trabajo flexibles, 
subsidios por atención a los niños, licen­
cias de maternidad y paternidad y apo­
yo público a las instalaciones de aten­
ción infantil son los primeros pasos a 
recorrer para igualar las responsabilida­
des familiares entre los sexos. Un mejor 
acceso al trabajo a través de la publica­
ción de anuncios, la capacitación dentro 
del mismo trabajo, la reclasificación de 
las denominaciones de los empleos y un 
diseño más claro de los caminos hacia el 
progreso para las ocupaciones sin pers­
pectivas y de secretariado, además del 
sabático de ejecutivo y las opciones de 
jubilación pronta son medios para traer 
a las mujeres a las profesiones industria­
les, políticas y culturales de las que has­
ta ahora estuvieron ausentes. 

A pesar de que en el decenio del 80 
las mujeres siguen siendo minoría en los 

medios canadienses, esta situación está 
cambiando lentamente. Durante los últi­
mos diez años, la matrícula femenina en 
las universidades se ha duplicado y en la 
actualidad representan alrededor de 50 
por ciento de todos los estudiantes en 
los cursos de comunicación y periodis­
mo. Una fuente mayor de mujeres cali­
ficadas se torna así disponible, de la cual 
la dirección puede seleccionar solicitan­
tes calificadas. Ha habido además un 
auge de nuevas tecnologías de comunica­
ción durante el decenio de los 70, inclu­
sive en la radio comunitaria y en la difu­
sión cablegráfica de la comunidad, que 
funcionan con relativa economía. 

La Cooperativa de Radio Vancou­
ver y el "Programa Reto para el Cambio" 
(Junta Fílmica Nacional 1970-73) de­
muestran que la radio y el cable de te­
levisión pueden suministrar el acceso 
a un amplio espectro de grupos comuni­
tarios a costos que resultan mínimos en 

¡ comparación con los de la programación 
por redes de emisoras. Las mujeres han 
participado de estos servicios y los han 

1 utilizado para trabajar en redes de emi­
Isoras unas con otras. Eileen Lily Wa­

hab, de Radio Malasia y Ann Sefu, del
 
subgrupo de Medios Masivos del Insti­

tuto de Estudios para el Desarrollo
 
(Grupo de Estudio para la Mujer) docu­

mentan la importancia de la radio como
 
medio de vinculación para mujeres de
 
países en desarrollo tales como Malasiay
 

i Tanzania. La oportunidad de "ven tilar"
 
I lo que al parecer son "pro blemas priva­
Idos" y descubrir que en realidad se trata 

de "cuestiones pú b licas", resultan tes de 
la posición desventajosa de la mujer en 
el esquema social, ha impulsado la ac­
ción común donde antes no existía. 

Los gobiernos provinciales y federal 
I en Canadá también apoyan el aumento 
\ de la participación femenina en los me­
1 dios, aunque no en la forma de "cuotas 

de acción afirmativas", como en Estados 
Unidos. Desde comienzos del decenio 
del 70, el gobierno federal ha adoptado 

¡ una actitud dirigente al apoyar los son­
deos sobre la condición de la mujer en 
corporaciones de la Corona tales como 
la CBC (Corporación Radiodifusora Ca­
nadiense) y la NFB (Junta Fílmica Na­
cional). Estos dos estudios constituyen 
hitos, al haber documentado por vez pri­
mera la condición minoritaria de la mu­
jer en el acceso, promoción y remunera­
ción y al haber produ cido planes para ac­
ciones remediales. En ambas institucio­
nes se han erigido comités de vigilancia 
y cursos de capacitación técnica con el 
fin de suministrar el entrenamiento per­
tinente para clasificar en cargos que con 

anterioridad estaban vedados a las mu­
jeres. El Gobierno Federal también ha 
canalizado fondos, a través de las Ofi­
cinas del Secretario de Estado, para 
apoyar las editoriales femeninas, que 
publican manuscritos de interés espe­
cial para las mujeres. Todas estas ini­
ciativas están destinadas a sentar ejem­
plo y a suministrar nuevos criterios de 
contratación para las empresas de pren­
sa y radio difusoras de propiedad priva­
da. 

Otra razón para obtener un mayor 
apoyo a la participación de la mujer en 
los medios, ha surgido de la compren­
sión de que su voz es diferente y debe 
ser representada en el escenario público. 
Hace diez años, cuando Donna Allen 
fundó su Instituto de la Mujer para la 
Libertad de Prensa en Washington, seña­
ló que las mujeres necesitan "voces pro­
pias': Con esto quiso decir que son po­
cas las oportunidades que tienen las mu-

i	 jeres para definir sus propios proble­
mas y para hablar de éstos desde sus 
propios puntos de vista. El "Informe de 
los Medios a la Mujer" está diseñado pa­
ra ser un foro de intercambio que infor­
me a las mujeres sobre los intereses y ac­
tividades de cada una dentro de los me­
dios. Cuestiones femeninas tales como 
el aborto, aparecieron por vez primera 
en el orden del día a través de una perio­
dista, mientras las consecuencias huma­
nas de la pornografía es desentrañada en 
el filme titulado "No es una historia de 
amor", de la Junta Fflmíca Nacional, 
producido por mujeres en 19~ 1. Expli­
ca, a través de la visión femenina, cómo 
el sexo y la violencia están inexplicable­
mente ligados ¡f la pornografía. La con­
ciencia creciente de las percepciones va­

.,	 riantes de la mujer sobre el mundo tam­
bién han impulsado a entrevistadoras 

, sensibles como Bárbara Frum a la aten­
ción nacional y le han hecho merecedo­
ra de una importante posición de fondo 
en los noticieros vespertinos. A pesar de 
que un verdadero reconocimiento de 
las capacidades de la mujer requerirá 

"1	 apoyo legal puede ser que lograrlo re­
quiera muchos más decenios.(32) ~ 

, 
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ria, profesional o intelectual, elevándo­
las a la categoría de "figuras" del femi­
nismo. 

La prensa y el público en general no 
sabe escuchar a la mujer como tal; 10 
que quieren es saber cómo se sienten las 
mujeres. Para conocer la opinión de la 
gente solo se han desarrollado tres técni­
cas: el voto o referendum, el sondeo de 
opinión pública y los representantes es­
cogidos en una reunión. El feminismo 
no ha escogido ninguno de esos canales 
para comunicarse con el público, no ha 
establecido una forma de exponer su 
postura. No obstante el público está 

condicionado a esperar representantes. 
(Joreen, 1973). 

Precisamente por esta razón, los pe­
riodistas recurren a las "figuras" que 
asumen ante el espectador el rol de re­
presentantes, convirtiéndose en líderes 
de opinión sin pertenecer a ningún gru­
po concreto y sin estar presentes de un 
modo activo en el desarrollo de los pro­
cesos. Este tipo de "represen tación" 
ayuda a distanciar al periodista de los 
acontecimientos y fomenta la "expe­
riencia delegada". El Informador se 
contenta con ofrecer la visión que tie­
nen las "figuras" de la realidad en lu­
gar de ofrecer la realidad misma. 

5.	 EXPERIENCIAS COMUNICATI­
VAS PROPIAS. 

Los mass-media han sido y son inca­
.paces de servir a las necesidades comuni­
cativas de los movimientos marginales, 
de la misma manera, tampoco ofrecen al 
feminismo canales para poder expresar 
sus progresos. Los medios se utilizan 
como productores de mercancías-mensa­
je y no como dinamizadores de procesos 
comunicativos; así, las ideas que fluyen 
de los movimientos de mujeres se estre­
llan contra su estructura, impermeable y 
rígida. Unicamente la industria de los 
medios' aprovecha los aspectos integra­
dores del discurso feminista o rentabili­
za las necesidades comunicativas del mo­
vimiento con ofertas periodísticas espe­
cializadas, a través de artículos sensacio­
nalistas, folkl6ricos, reportajes insólitos, 
etc. 

En la actualidad los mensajes circu­
lan después de una férrea selección en la 
que gran cantidad de elementos quedan 
relegados o fuera del flujo informativo. 
El problema del control se ha desplaza­
do de los aparatos de información a la 
estructura productiva de la informa­
ción" que depende en última instancia 
de la organización de las fuentes. Todo I 
producto elaborado fuera de la red ofi-' 
cial de fuentes queda excluído de los ca­
nales de comunicación, y considerando 
que si un mensaje no circula no existe, 
se resuelve por omisión el problema de 
los contenidos. 

Por todo ello los grupos oprimidos 
se ven obligados a dotarse de sus propios 
medios de expresión para difundir sus 
ideas y obviar el silencio a que les rele­
gan los medios. La situación no cambia 
por el simple hecho de la incorporación 
de la mujer a la profesión periodística. 

No obstante, es importante consta­

tar que en los últimos años la mujer ha 
accedido a los medios en calidad de tra­
bajadora administrativa y como profe­
sional del medio. En muchas ocasiones 
ha permanecido como colaboradora adi­
cional, o en el eslabón más bajo de la es­
cala profesional; pese a esto participan 
de algún modo en el producto final que 
se ofrece. 

Más recientemente se ha verificado 
una tendencia a incorporar a la mujer 
en las plantillas de los diarios, revistas, 
radioemisoras y televisoras; este hecho 
ofrece mayores posibilidades de infor­
mar sobre el movimiento, o cuidar las 
discriminaciones del lenguaje, etc., pero 
en la práctica imperan todavía, tanto en 
los redactores como en las redactoras, 
los criterios tradicionales sobre cómo 
debe tratarse una información y cuales 
merecen destacarse. 

Aún en la actualidad, algunas muje­
res informadoras no han intentado Cam­
biar esa realidad, quizás porque "la mu­
jer periodista vive una situación particu­
lar y ambigua: en efecto, su propio rol 
encierra la doble condición de opresión 
común a todas las mujeres y la aparien­
cia de privilegio por ser admitida en el 
mundo de los hombres y en consecuen­
cia en el poder". (Curzi y otras, 1977; 
78). Quizás, también por eso, las muje­
res periodistas no pueden variar la prác­
tica informativa ya que para mantener­
se y ser reconocidas en ese "mundo" 
deben aceptar y reproducir fielmente 
los cánones imperantes. 

Si analizamos las prácticas comuni­
cativas efectuadas por los movimientos 
feministas veremos que preferentemente 
han efectuado sus experiencias con un 
canal: la prensa. Los avances tecnológi­
cos no han constituido un enriqueci­
miento paralelo de las posibilidades co­
municativas de estos movimientos. La 
razón debe buscarse en los procesos edu-

La prensa especializada
 
tan solo llega a los sectores de mujeres
 

que ya están dentro
 
de la órbita feminista,
 

o por lo menos muy cerca de ella.
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